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CCorreo

Multicancha

· Al transitar la Multicancha del sec-

tor Autoconstrucción de Valdivia (ubi-

cada entre Alejandro Flores, Manuel
Magallanes, Jorge Inostroza y Ángel
Cruchaga), me encontré con un fun-
cionario de la municipalidad toman-
do nota de lo que hay que hacer para
dejarla en condiciones de uso para los
niños, jóvenes y adultos de este sector

poblacional.
Ese lugar es muy necesario para la

salud física, mental y social de los ve-
cinos. Incluso tengo el orgullo de de-
cir que aquí se inició mis hijo como
basquetbolista, destacando posterior-

mente como jugador y hoy como en-
trenador.

Por ello se hace necesario el orde-

namiento de su uso y algún técnico
que capacite a los futuros jugadores.
Es decir, se requiere apoyo del IND.

Pero eso es de largo plazo y en lo
inmediato creo que es necesario po-
neraros que tengan larga vida de uso,

y no sean una inversión perdida y que
sean como los de los gimnasios, que
resistan cuando se cuelgan de él, que
es la causa principal de que práctica-
mente todas las multicanchas se en-
cuentran sin ellos.

Por tanto, pido esto no solo para
este lugar, si no para todas las 20 mul-
ticanchas que están en proyecto,según

me informó el aludido funcionario.

Carlos Eloi Zúñiga Ojeda
Profesor jubilado

carloseloy.valdivia@gmail.com

A Al vuelo
La empresa Saesa realizará hoy, 13 de abril, una "Oficina en terreno" en la lo-

calidad de Liquiñe, comuna de Panguipulli. Será entre las 9:30 y las 14:00 ho-
ras en dependencias de la Casa del Pueblo. El ejecutivo Marcelo Chávez, invi-
tó a la comunidad a asistir y resolver sus dudas. Prensa Saesa

Respeto en la escuela

· Cuando era niño, cada mañana mi
madre se preocupaba de arreglar mis
cosas del colegio y, a mis siete años de
edad, darme sabios consejos de siem-
pre de comportarme bien en el cole-
gio, de respetar a mis maestros y com-
pañeros de estudios; cumplir con mis
responsabilidades y obligaciones, por-

que tenía que ser mas tarde una per-
sona de bien.

Nuestra escuela era nuestra segun-

da casa donde recibíamos cada día las

lecciones para ver un futuro mejor,
ser el orgullo de nuestros padres y fa-
milias.

Hoy vemos con angustia como la
barbarie se ha apoderado de la juven-
tud, de los establecimientos educacio-

nales de todo tipo ante la impotencia
de los educadores, que siendo ayer el

espejo donde se formaban seres útil
es; hoy son víctimas de la violencia y
la falta de respeto.

Me pregunto ¿cómo pudo Chile
cambiar su Educación brillante de
ayer por la destrucción de los valores
y conductas del hoy? Los que un día
estuvimos en el Aula con la vocación
maravillosa del maestro nos pregun-
tamos en qué terminará todo esto.

¿Qué nos espera? Es una pregun-
ta que nos angustia y para la cual no
tenemos respuestas.

Arturo Goddard Bravo
Profesor Normalista

normalista1949@hotmail.com

Propuestas desde regiones

· ¿ Y si desde las regiones también

proponemos políticas públicas? Aquí
va una primera idea: Si el Estado apor-
tara una cotización universal mínima
de 30 a 40 UF a cada niño nacido (la
"ley marraqueta" de la ex senadora
Rincón), podría constituirse un fondo,

que junto con iniciar el ahorro para la
vejez, permitiría cofinanciar aquellas
"inversiones" que impactan en la ca-

pacidad futura de estas personas para

generar mayores ingresos y/o acceder

a un mayor patrimonio, en las distin-
tas etapas de sus vidas.

En una primera etapa, cofinancia-
ría su acceso a la educación superior,
lo que debiera incidir en mayores in-
gresos y por consiguiente, en mayores
cotizaciones que a su vez incrementa-
rían sus fondos. En una segunda, co-
financiaría el pie o el subsidio necesa-

rio para la compra de una vivienda, la

que una vez que su propietario jubile,
se insertaría en un proceso de hipote-
ca inversa destinada a incrementar su

pensión, como ocurre en países más
pragmáticos que el nuestro.

La naturaleza universal de esta

propuesta complementaría los recur-
sos del Estado para enfrentar el finan-

ciamiento de la educación superior,
acceso a la vivienda y las pensiones,
con una acción temprana -quizás de-
masiado para nuestro "cortoplacis-

mo" - y de menor costo para el estado,
o sea para nosotros los contribuyen-
tes.

Cristóbal Camino Mardones

cartasaldirector@australvaldivia.cl

C
Columna

La urgencia de volver a escuchar(nos)

L o ocurrido la semana pasada en la Universi-
dad Austral de Chile ha generado una reac-
ción casi automática: condena transversal,

llamados al orden, amenazas, y en varios casos, la
rápida tentación de criminalizar la protesta.

Y sí, es necesario decirlo con claridad: la violen-
cia no puede ser el camino si queremos hacer las co-

sas bien.Pero detenernos ahí es, también, una for-
ma de no mirar el problema completo.Porque cuan-
do un hecho como este irrumpe, lo más fácil es que-
darse en la superficie.

Identificar responsables, exigir sanciones, cerrar

elepisodio, apuntar para otro lado. Sin embargo, lo
verdaderamente incómodo es preguntarse por qué
este tipo de situaciones comienzan a aparecer con
mayor frecuencia en espacios educativos, donde
técnicamente debiera primar el diálogo, la reflexión

y la construcción colectiva. Y, sin embargo, desde

hace tiempo sabemos que eso no ocurre en todos
los casos.

Los datos son, al menos, inquietantes. En Chile,
el 52,9% de los adolescentes cumple criterios para
ser diagnosticado con algún problema de salud
mental. Un 60% de jóvenes en edad escolar presen-
ta síntomas de ansiedad. Y el año 2024 cerró con 57

adolescentes fallecidos por heridas autoinfligidas.
Y estás no son cifras aisladas, son señales.Seña-

les de una generación que está creciendo en medio
de tensiones profundas, muchas veces invisibiliza-

das o reducidas a diagnósticos individuales. Pero
que, en realidad, hablan de algo más amplio: de una
sociedad que no siempre logra escuchar, contener
ni acompañar a tiempo.

En ese contexto, las amenazas o los episodios de

violencia en establecimientos educacionales, sea

por impulso, por imitación o por desesperación, de-

jan de ser simples hechos aislados. Empiezan a pa-
recerse más a síntomas. A expresiones torpes, a ve-

ces dolorosas, de un malestar que no está encon-
trando otros canales.

Nada de esto justifica la situación vivida en la uni-

versidad. Pero sí nos obliga a complejizar la mirada.
Porque cuando la respuesta frente a estos hechos se

limita únicamente al castigo o a la condena, corre-
mos el riesgo de apagar la alarma sin atender el in-
cendio.El problema de fondo no es la visita de una
ministra. Es mucho más estructural. Tiene que ver
con cómo estamos formando, acompañando y sos-
teniendo a nuestras comunidades educativas. Con
cuánto espacio real existe para la participación, pa-

ra la expresión emocional, para el desacuerdo sin
violencia.

No es un problema fácil. Y por lo mismo, no po-
demos esperar que la salida lo sea.

Columna

Matías
Fernández Hartwig

Diputado
por Los Ríos

Sin violencia, ni
criminalización
así avanzamos

a reciente agresión a la minis-

Lara de Ciencias en la Universi-Idad Austral debe ser rechaza-
da con total claridad.

La violencia, venga de donde
venga, no tiene cabida en una socie-
dad democrática y debilita precisa-
mente aquello que dice defender: el
diálogo y la convivencia.Pero así co-
mo rechazamos estos hechos, tam-
bién es necesario alertar sobre otro
fenómeno igualmente dañino: la
circulación de información falsa
que intenta instalar responsabilida-
des sin evidencia.

Cuando se distorsionan los he-
chos, no solo se desinforma, sino
que se erosiona la confianza públi-
ca y se tensiona innecesariamente
el debate.

En ese sentido, no deja de ser re-
velador que la ministra Lincolao
condene el clima de hostigamiento
virtual sin considerar que durante
largo tiempo fue relativizado e in-
cluso amplificado desde cercanos a
Republicanos, con un "Patito Ver-
de" liderando las cuentas bots que
quedaron clavadas en la memoria
colectiva.

Por otro lado, resulta preocu-
pante la rápida disposición a crimi-
nalizar a estudiantes y a organiza-
ciones sociales. En plena televisión
abierta hemos visto como diputa-
dos de la República se han adelanta-
do a sindicar como "delincuentes"
a las y los estudiantes y a abordar el
caso sin respetar el debido proceso
mencionándolo incluso como se-
cuestro.

Chile necesita más responsabili-
dad.

Rechazar la violencia es un míni-
mo democrático, pero también lo es
cuidar la verdad y evitar juicios
apresurados. Solo así podremos
avanzar hacia una convivencia basa-
da en el respeto, el diálogo y la jus-
ticia social.

Sin violencia, sin desinforma-
ción y sin criminalización es como
avanzamos.

Francisco Catalán Mora
Profesor de Inglés
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